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La Provincia del Paraguay, al igual que la del Río de la Plata, formaba parte hasta 1776 del 

Virreinato del Perú y desde ese año del Virreinato del Río de la Plata. Como ocurría en las 

demás provincias, podemos decir que el Paraguay no era una sociedad esclavista sino una 

sociedad con esclavos.  

Las personas eran esclavizadas en África, traídas hacinadamente en los buques negreros y  

las que sobrevivían eran marcadas, carimbadas, para luego ser vendidas en los diferentes 

mercados. 

Personas esclavizadas llegaron a la región del Río de la Plata con los primeros 

conquistadores y al transformarse Asunción en el único centro poblado los esclavizados se 

agruparon allí y en derredor. 

Sin lugar a dudas la mano de obra explotada desde los inicios de la conquista fue la 

indígena. En 1556 Irala establece el sistema de encomiendas (que en el Paraguay 

sobrevivirá hasta la independencia) y a través de este mecanismo los varones indígenas 

estaban obligados a servir a su encomendero. Los yanaconas (también llamados en 

Paraguay como ‘originarios’) reemplazaba en cierta medida a la población esclava. Ellos 

tenían que vivir junto con su familia en la propiedad de su encomendero y servirle por toda 

la vida. 

Este punto es importante no perderlo de vista a la hora de comprender nuestras sociedades 

coloniales. Asociamos la falta de una población esclavizada a gran escala con la ausencia 

de explotación. Sin embargo, sabemos que los que morían en los yerbales devorados por 

animales o bajo los tercios de yerbas que arrastraban eran los propios indígenas. Fuentes 

eclesiásticas y civiles dan cuenta de esa realidad durante todo el período colonial (e incluso 

a principios del siglo XX, pero esta vez las víctimas serán los ‘mensú’, campesinos pobres 

enganchados en deudas eternas). 

Al mismo tiempo, y para dejar de lado la idea/mito del esclavo feliz, no deberíamos  perder 

de vista que al hablar de demografía, y actividades de las personas esclavizadas y las 

interrelaciones que tenían con el resto de la sociedad nos estamos refiriendo a seres 
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humanos, varones y mujeres, que no tenían derecho a disponer de sus propias vidas. Que 

fueron personas cazadas en Áfricas, o descendientes de aquellas, traídas a la fuerza y 

obligadas a trabajar para un amo por el resto de sus días. 

En la Provincia del Paraguay (separada ya la del Río de la Plata en 1617-20) la población 

afrodescendiente representó durante los siglos XVII y XVIII alrededor de un 11% de la 

población total: este porcentaje se compone de un 7% libre y 4% esclavizada. 

Un cuarto de la población afrodescendiente se concentraba en Asunción y el resto entre las 

estancias del interior de la Provincia. Los principales poseedores de esclavos eran las 

órdenes religiosas. Los jesuitas tenían, al momento de la expulsión en 1767, 1002 esclavos 

en las estancias que dependían de su Colegio de Asunción. Lo mismo los dominicos en su 

estancia de Tabapy (hoy San Roque González) y los mercedarios en su estancia en Areguá. 

Los franciscanos, al igual que las tres anteriores órdenes, poseían personas esclavizadas en 

sus respectivas rancherías en sus conventos de Asunción y Villa Rica. 

De hecho, la población afrodescendiente en Asunción según el censo de 1782 representaba 

el 54,7% de la población asuncena. Para 1799 este porcentaje llegaba al 42,6%; es decir, 

para los días de la independencia, mayo de 1811, en la capital provincial la mitad de la 

población era afrodescendiente (ver Cuadro I). 

Algo parecido ocurría en otras ciudades del virreinato, pero en la Provincia del Paraguay se 

dieron también algunas características propias. Una de ellas es la existencia y perduración 

del amparo. 

 

El amparo 

 

La corona española había dividido su sociedad entre españoles, indígenas y la población 

esclavizada. Sin embargo, un nuevo sector comenzó a surgir que no estaba incluido en la 

legislación, el de los afrodescendientes libres.  

Recordemos que la esclavitud se transmitía por línea materna, es decir, que lo hijos de las 

mujeres esclavizadas eran esclavos; no así los hijos de los varones esclavos con mujeres 

libres, sean indígenas, españolas o mestizas. También sabemos que varias personas que 

llegaron esclavizadas a estas tierras pudieron conseguir su libertad, ya sea manumitidos por 

sus dueños o comprando su propia libertad. 



La corona, entonces, resolvió cobrarles una impuesto de un marco de plata. Era ciertamente 

una manera de controlar a esta población y la razón de ser del impuesto era simplemente 

por ser estas personas afrodescendientes libres. 

Sin embargo, esta población no tenía capacidad para abonar este impuesto por lo que la 

corona tomó conciencia de la dificultad para cobrarlos ya que al “ser gente que no tiene 

asiento ni lugar cierto” por lo que era conveniente “obligarlos a que vivan con amos 

conocidos” y que sean éstos los que tengan que pagar dichos tributos “a cuenta del salario”, 

según expresaba claramente la Real Cedula del 29 de abril de 1577. 

No existe documentación en el Archivo Nacional de Asunción que nos muestre el cobro de 

este impuesto pero ya en 1714 existe una orden que obliga a todos los afrodescendientes 

libres a que se presenten para empadronarse y volver a pagar el marco de plata.  

Esta situación ambigua del amparo también fue aprovechada por las órdenes religiosas, de 

tal manera que les deban libertad a sus esclavos pero a medias, permanecían en las 

estancias bajo la categoría de amparado. Por ejemplo, cuando en 1714 se funda la población 

de Villeta del Guarnipitán se trae para su población a 38 familias de pardos libres, de las 

cuales 12 estaban asentadas en las tierras que los dominicos tenían en Tabapy. Por otro 

lado, Don Diego de los Reyes Balmaceda que era síndico del convento de San Francisco 

debía a la Real Caja 115 pesos y 4 reales, por siete pardos libres que pertenecían a dicha 

orden. 

La institución del amparo con el correr de los años fue cooptada por los gobernadores como 

manera de ir lidiando con las elites locales. De él dependía ubicar a los amparados entre los 

futuros amparadores y cobrar los respectivos tributos. Muchas veces esto último no se 

llevaba a la práctica, pero sí los afrodescendientes seguían dependiendo de un amo.  

Félix de Azara lo resumen claramente en su Geografía física u esférica de las Provincias 

del Paraguay y Misiones: “ningún esclavo ni su posteridad puede tener libertad aunque se 

la dé su legítimo dueño, porque al momento que alguno la consigue lo aprisiona el 

gobernador y lo entrega a algún particular, en amparo, según dicen, para que lo haga 

trabajar como esclavo sin más obligaciones que la de cualquier dueño respecto a sus 

esclavos, menos que no le puede vender”.  

 

Pueblos de afrodescendientes libres: Emboscada y Tevegó 



 

Lo importante es señalar que la población afrodescendiente libre era importante en esta 

primera mitad del siglo XVIII. La prueba más clara es la fundación del pueblo San Agustín 

de la Emboscada en 1741 que se hizo exclusivamente con afrodescendientes libres.  

El gobernador, Rafael de la Moneda (1740-1747), decide fundar en la frontera norte de la 

Provincia, apenas 40 kilómetros de Asunción, un pueblo que sirviera como antemural ante 

las incursiones de los grupos indígenas aún no sometidos por los españoles. Los pobladores 

serían exclusivamente afrodescendientes libres. A cambio de trasladarse a este nuevo 

pueblo, la población estaría exenta del tributo del marco de plata. El número de pobladores 

era importante, para 1761, según el informe del obispo Manuel Antonio de la Torre, vivían 

allí 112 familias y 572 personas. 

Aún no quedan claras las formas en que se eligieron las familias o si se dio libertad para 

que cada uno decidiese, pero ciertamente los más perjudicados fueron los amparadores que 

perdieron sus semi-esclavos. Algo de esto habrá sucedido porque el obispo se niega a 

nombrar un cura para Emboscada acusando al gobernador de quitárselos “a los amos a 

quienes servían”. 

No pareciera tampoco que los nuevos pobladores estuviesen muy contentos con la nueva 

situación. Emboscada se dispuso como pueblo de indios, viviendo en comunidad, pero esto  

no funcionó y los afrodescendientes le solicitaron al gobernador que los dejase trabajar 

como libres o mudarse al Chaco. Sin embargo, la población de Emboscada fue 

constantemente explotada por los gobernadores ya que, al decir de Azara, “arbitrariamente 

disponen como que carecen de patrono y a cualquiera hora se hallan en su hogar”.  

Si bien este pueblo fue una experiencia única en la región y de hecho continúa hasta 

nuestros días, no fue éste el único experimento de esta clase que se vivió en el Paraguay. 

Tras la independencia, un grupo numeroso de afrodescendientes libres, 648 personas, de la 

estancia de Tabapy le solicitaron a la Junta Gubernativa “salir a fundamentarse en Pueblo”. 

Al principio, el Cabildo les señala un terreno en el Chaco a orillas del Pilcomayo para  

“dedicarse a la agricultura y cría de ganado u otras ocupaciones útiles para que como 

verdaderos libres gocen los derechos naturales de propiedad, seguridad y libertad 

adquiriendo cada uno para sí sin vivir en comunidad ni sujetos a tributos, sino únicamente a 

la defensa de la Patria”. 



Sin embargo, la Junta resolvió “que todas las familias que componen la numerosa 

parcialidad de pardos de Tabapy vayan a fundar un nuevo pueblo en el paraje de Tevegó”. 

La intención era clara, “el resguardo y la pacificación de las fronteras” y que al mismo 

tiempo sirva “de antemural no sólo contra los indios de la otra banda del río, sino también 

contra los de esta parte”. Al contrario de Emboscada, este nuevo pueblo va a durar sólo diez 

años, cuando el Doctor Francia ordena su despoblamiento mandando a la población 

radicarse en Concepción y su distrito. 

 

Afrodescendientes en la sociedad 

 

Otra particularidad de la población de la Provincia del Paraguay es su conformación étnica. 

Conocemos ya la historia que cuando los conquistadores, mayoritariamente varones, 

llegaron a tierras de los guaraníes se inició una interrelación sexual a gran escala 

generándose prontamente una comunidad muy grande de los ‘mancebos de la tierra’, 

mayoritariamente mestizos. 

Los indígenas, y en especial las mujeres, sufrieron la explotación de los primeros 

conquistadores; más aún cuando descubrieron los recién llegados que el Potosí había sido 

conquistado por los españoles desde el Perú. Esto originó por un lado el cese de grandes 

expediciones al Paraguay, la última es de 1575, y por el otro el inicio de la expansión 

fundadora (o éxodo fundador) desde Asunción, con españoles, mestizos e indígenas 

(Corrientes, Santa Fe, Buenos Aires, entre otras poblaciones). 

Por un lado, la pobreza será la característica del Paraguay del colonial, y el olvido por parte 

de la Corona también. Por otro lado, estos nuevos mancebos se auto-reconocerán y serán 

asumidos más tarde por las autoridades, jurídicamente como españoles. La categoría 

‘mestizo’ no existirá ni en la documentación ni en los censos poblaciones. 

Ser español, jurídicamente significaba ser “blanco de linaje”, como se puede leer en un 

sinnúmero de documentos; biológicamente el resultado podría ser distinto y de hecho lo 

era. Y esto se daba no sólo entre los considerados como españoles sino también entre los 

afrodescendientes, sean estos libres o esclavos. Conocida es la anécdota de Melo de 

Portugal cuando es nombrado Virrey del Río de la Plata. Previamente había sido 

Gobernador del Paraguay y desde Buenos Aires, ya como Virrey, le escribe al superior del 



convento de los dominicos en Asunción para que le vendiesen dos esclavos “que debían ser 

paraguayos y de este convento, y que el uno fuese Juancho el barbero, y el otro de los más 

blancos, y bien presenciado”. 

En otras palabras, ni los españoles eran tan blancos como querían ser, ni los 

afrodescendientes tan negros como nos los queremos imaginar. 

Esto generaba un sinfín de problemas para la población española y un mundo de 

alternativas para que los afrodescendientes puedan dar ese salto categorial, de dejar de ser 

considerados como ‘pardo o mulato’ y de esta manera dejar de ser excluidos y marginados. 

Veamos una serie de ejemplos. 

A través de un acta del Cabildo de Asunción de 1757 nos enteramos que este órgano se 

quejaba al gobernador porque los pardos vestían sedas y que incluso utilizaban galones de 

plata y oro y hasta espuelas y cabezadas de plata. El problema para los cabildantes radicaba 

en “que por esta causa no hay excepción de los españoles y señores en los actos públicos”. 

Los cabildantes no podían aceptar esa falta de distinción, y le solicita que mande por bando 

que sólo se “les permita a los dichos negros, negras, mulatos y mulatas que vistan ropa de 

lana de castilla decentemente sin cintas y galones de plata y oro, ni que se les permita usen 

espuelas ni cabezadas de plata”. No parece haber tenido éxito el pedido puesto que al año 

siguiente, el 8 de mayo de 1758, se vuelve a insistir en lo mismo. 

Desde siempre (y hasta hoy en día) es tradicional utilizar la vestimenta como un mecanismo 

de elevación social, quizá es más extraño que la vestimenta oculte las diferencias entre un 

español y un afrodescendiente, entre un ‘blanco de linaje’ y un ‘negro y mulato’. 

No lo olvidemos: un afrodescendiente libre en el Paraguay colonial estaba sometido a pagar 

el marco de plata como impuesto a su color de piel; y este impuesto implicaba, para la 

mayoría de ellos, estar amparados bajo la tutela de un vecino o de un convento; al margen 

de todo el resto de marginaciones legales y exclusiones a las que eran sometidas estas 

poblaciones. El resultado será que los y las afrodescendientes buscarán caminos 

alternativos para burlar estas discriminaciones y así poder dar ese salto categorial y ser 

reconocidos también como ‘blancos de linaje’. Veamos dos de estos mecanismos. 

En Asunción existía una parroquia, la de San Blas, que no tenía un territorio delimitado 

sino que estaba destinada solo a los afrodescendientes e indígenas que viviesen allí y en sus 

alrededores. Es decir, todos los afrodescendientes tenían que desarrollar su vida 



sacramental en la parroquia de San Blas, y sólo ahí.  

Sin embargo, en la misma acta capitular de 1757 los cabildantes se quejan de la práctica de 

los afrodescendientes de bautizarse y casarse en las parroquias destinadas a los españoles 

(la Encarnación y la Catedral) y le insisten al gobernador “para que esta gente se bauticen y 

casen en su iglesia”. 

Desgraciadamente se perdieron los registros de la parroquia de San Blas pero en los de la 

Catedral, por ejemplo, se da por sentado que todos son ‘blancos de linaje’ puesto que ese 

dato no se registra en las partidas. La conclusión es que si una persona tenía su certificado 

de bautismo o casamiento de la Catedral o la Encarnación significaba que era española. Por 

supuesto que para esto también se necesitaba en cierta medida la complicidad del cura. 

Otro mecanismo utilizado por los varones afrodescendientes era el de las  milicias. 

También existía en el Paraguay milicias de pardos libres, y todo pardo tenía que participar 

allí. Sin embargo, contamos con un documento que nos pone sobre alerta en cuanto a quién 

se reconocía pardo y quién no.  

En 1796, cuando se estaban reorganizando las milicias provinciales, los comandantes de las 

cuatro compañías de pardos que existían se dan cuenta que cada vez tienen menos 

milicianos. Leamos su queja: “...que hallándose exhaustas de individuos dichas compañías 

[las de pardos], así por la extracción o separación de estos soldados, los que olvidando su 

calidad se hallan interpolados entre las milicias españolas, como también por la falta de 

jurisdicción para obligar a varios pardos libres exonerados de toda pensión, antes bien 

entregados a una suma libertad y ocio nada útiles a ambas majestades (de los cuales 

presentamos listas) así de los que se han separado como de lo que viven en la forma 

predicha...”. 

Al margen de expresar el imaginario compartido por la elite sobre los afrodescendientes 

(“entregados a una suma libertad y ocio”) llama la atención es de que “olvidando su calidad 

se hallan interpolados entre las milicias españolas”. Lo mismo que sucedía con las 

parroquias lo vemos reflejado en las milicias: afrodescendientes se alistan en las milicias de 

españoles, de las que sólo podían participar, huelga decirlo, españoles. 

Otra vez estamos acá ante una especie de complicidad de los comandantes de dichas 

milicias al aceptar personas afrodescendientes. Sin embargo, y esto es lo más interesante, 

cuando se hace la lista de los pardos que se habían escapado o mudado de milicia, existe un 



agregado al margen de algunos nombres aclarando “probó ser español”. Desgraciadamente 

no están esos instrumentos de probanza, pero no deja de ser llamativa esa ‘discrepancia’ 

acerca del status de las personas. 

El formar parte de las milicias de españoles, máxime en una sociedad tan militarizada como 

la paraguaya, era de vital importancia y esto lo podemos ver reflejado en la historia de 

Tomás Sosa. Tras su casamiento, la familia de su nueva esposa se queja ante el párroco por 

la desigualdad de sangre entre los consortes, al punto que solicitan anular el matrimonio. Y 

esto ocurría en 1822. Sin embargo, el cura de Capiatá sale en defensa de Tomás alegando 

que ya le había comentado a la familia de la novia, previo a la boda, que la bisabuela de 

Tomás había sido parda, pero que su “sucesión había sido procreada de hombres blancos.” 

Y agrega como dato probatorio que los “varones de la expresada sucesión por la relatada 

cualidad habían servido a lo político y militar entre los blancos”. Expresiones similares 

leemos en otros expedientes, por ejemplo: “ha servido militarmente entre los blancos”, “ha 

servido a la República en calidad de soldado Urbano en la clase de blancos”. 

Como podemos ver, no era un tema baladí en qué compañía había servido, y nos 

imaginamos que tampoco en que iglesia se hubiese bautizado, a la hora de presentar 

pruebas de su ‘blancura’. Esto no sólo nos habla de las estrategias de algunos 

afrodescendientes para dejar de ser considerados como tal, sino también de la sociedad en 

que esos mecanismos eran posibles. Una sociedad signada por la pobreza, marcada por un 

desarrollo rural de auto-subsistencia y monolingüe guaraní. 

Esto explica que mientras que la población afrodescendiente libre en 1799 representaba el 

7,4% en 1846 se reduzca a la mitad, al 3,6% de la población paraguaya. Más interesante 

aún es notar que una tercera parte de la población afrodescendiente libre en 1846 vivía en el 

pueblo de pardos libres de Emboscada, mientras que en 1799 los pobladores de Emboscada 

representaban sólo una décima parte de la población parda libre. 

Es decir, si dejamos de lado las estadísticas de Emboscada el ‘blanqueamiento’ de la 

población fue aún más importante. No ocurrió así, sin embargo, con la población esclava 

que permaneció estable en porcentajes: en 1799 llegaba al 4,3% y en 1846 al 3,8%. 

Antes de adentrarnos en el mundo afrodescendiente tras la independencia es importante 

señalar las actividades de esta población durante la colonia. 

 



Actividades económicas de la población afrodescendiente 

 

Los afrodescendientes libres se desempañaban fundamentalmente en las actividades 

agrícolas. Si estaban amparados trabajaban en la chacra del amparador y si estaban libres de 

amparo seguramente trabajarían un pedazo de tierra perteneciente a algún miembro de la 

elite que los tenía como “tolerados”. En Emboscada, al estilo ‘pueblo de indios’, trabajan 

terrenos comunitarios y el suyo propio en el tiempo determinado. 

Igualmente, esta realidad siempre tiene que ser puesta entre dudas, porque el campesinado 

paraguayo pasaba una gran parte del año en los fortines, defendiendo a la Provincia de 

posibles ataques portugueses o de los pueblos indígenas aún no sometidos, a los que la 

documentación suele referirse como ‘los temidos chaqueños’. Por esta razón, los trabajos 

de la chacra eran llevados a cabo por las mujeres y los varones solían encargarse de la 

preparación de la tierra, del rozado. 

La población esclavizada, además del trabajo doméstico –siempre presente-, era utilizada 

fundamentalmente para el trabajo en las estancias. Las órdenes religiosas, como ya vimos, 

eran las principales poseedoras de esclavizados y los utilizaban en sus respectivas 

actividades ganaderas. Igualmente, estas estancias eran en sí unidades productivas y cada 

una de las órdenes procuraba que funcionasen como pueblos. De hecho, se preocupaban 

incluso para que no haya diferencias numéricas entre los dos sexos intentando siempre que 

rápidamente se casasen, y en el peor de los casos, comprando nuevos esclavos o vendiendo 

el varón o la mujer soltera que pudiera generar algún tipo de inconvenientes. 

De la que poseemos mayor información es de la estancia de los jesuitas que tenían en 

Paraguarí, dependiente del Colegio de Asunción. En el Cuadro II se transcribe un informe 

del administrador de la misma, Salvador Cabañas, enviado al gobernador Bucarelli. Allí se 

pueden apreciar las diferentes actividades que realizaban tanto los varones como las 

mujeres: “todas las mujeres casadas se aplican a las hilanzas y en las trasquilas a sus 

tiempos. Todas las muchachas de 8 hasta 15 años se dedican a carpir las chacras y demás 

que en ellas y en casa se ofrece”. Una diferenciación laboral tanto por género como por 

edades. 

Demás está decir que esta estancia no sólo se auto-abastecía sino que también abastecía de 

ciertos productos al colegio asunceno. En los últimos meses antes de la expulsión (de 



noviembre 1766 hasta julio 1767) se mandaban alrededor de 200 vacas mensualmente al 

colegio. No sólo era ganado en pie lo que se llevaba, también productos elaborados a partir 

del ganado. Podemos ver lo enviado en los primeros meses de 1766: en enero se despachó 

al colegio 3 marquetas de cebo con 25@, una botija y 11 vejigas de grasa, 50 quesos, 4 

suelas de las que allí se curtían; en marzo, dos botijas de grasa, 3 marquetas de cebo (no 

dice el peso) y 20 quesos; por abril una botija y nueve vejigas de gasa, una marqueta de 

cebo con siete arrobas y 17 libras; y en junio, 53 arrobas de cebo, siete botijas de grasa, 

doce parches gravados para sillas, dos rollos de lienzo. Entre enero y mayo de 1767 se 

mandaron 25 botijas de grasa, 68@ de cebo derretido y en velas ya hechas, 10@ 20 libras 

de jabón y 20@ de chicharrón. 

En otras palabras, como unidad productiva funcionaba muy bien esta estancia, y 

seguramente lo mismo se aplicaría a las estancias de los dominicos y mercedarios, pero 

carecemos de datos tan específicos como los de la estancia de Paraguarí de los jesuitas. 

En la ciudad, las personas esclavizadas eran utilizadas también para generar ingresos extras 

a los amos. Realizaban todo tipo de trabajos, desde lavanderas y dulceras hasta sastres y 

barberos. 

Muchos de los esclavizados aprovecharon también la oportunidad para generarse un ahorro 

y de esta manera comprar su libertad. No todos tuvieron esta suerte, demás está decirlo. 

Tenemos el caso de Josef Salinas, un muchacho que había sido esclavizado en África y 

llegó al Paraguay comprado por Marcos Salinas. Estamos a fines del siglo XVIII. Marcos le 

enseñó a Josef el oficio de barbero y pronto éste se convirtió en el barbero oficial de la elite 

asuncena: eclesiásticos, escribanos, y comerciantes utilizaban los servicios de Josef. 

Aprovechó Josef para ir separando una parte de lo ganado con su trabajo y llegado el 

momento solicitó a su amo comprar su libertad. Ahí se originó una disputa jurídica que 

continuaría por más de diez años. Los ítems en cuestión eran básicamente dos: ¿a quién le 

correspondía lo ganado por Josef? ¿Un amo podía ser compelido a vender a su esclavo? 

Según las leyes de las Siete Partidas de Alfonso X, en vigencia en estas tierras, todo lo que 

consiguiese el esclavo le correspondía al amo. Sin embargo, Marcos le había permitido a 

Josef usar de sus ganancias para comprar para su vestimenta. ¿Significaba esto que podía 

ahorrar de este monto para otro fin? Argumentos a favor y en contra se sucedían, al igual 

que por la otra cuestión. Ningún amo podía ser obligado a vender a su esclavo, a no ser que 



lo haya tratado con sevicia, o sea, maltratado.  

El caso de Josef pasó todos los escalones jurídicos hasta llegar a la Real Audiencia, y por 

dos veces. Mientras tanto, y para que Josef no se escapase ni porque Josef tampoco quería 

regresar con sus antiguos amos, permaneció todo el tiempo que duró el juicio en la cárcel 

pública. Los deseos de libertad de Josef se toparon contra el muro del honor. Sus amos no 

podían permitir que su esclavo se saliese con la suya, como bien lo expresa la viuda de 

Marcos,  “el pleito con el rebelde e ingrato esclavo que se alzó contra su señor en perjuicio 

y daño del señorío de los amos y del bien común de la república, por cuyo motivo tomó tan 

de veras el finado mi marido este empeño que no miró a gastos ni a expensas sino a la 

debida y justa subordinación de los esclavos a sus amos”.  

 

Tras la independencia 

 

Paraguay tuvo un doble proceso de independencia, de España y de Buenos Aires. En mayo 

de 1811 se inició un camino de autonomía marcado por un interés confederacionista pero 

que en 1813 se dejó de lado y se proclamó la República cortando toda posibilidad de unidad 

con las provincias del sur. Al enviado porteño que venía a solicitar al Paraguay el envío de 

un diputado al Congreso General que se iría a desarrollar en 1813 se le respondió que el 

Paraguay no tenía intención de inmiscuirse en las cuestiones internas de otros países. 

No parece que los afrodescendientes hayan participado de manera directa de este proceso 

revolucionario. Cierto es que para el Congreso de 1813 se eligieron 1000 diputados (un 

número más que importante teniendo en cuenta que la población total rondaría por las 

130.000 personas) y tenían derecho al voto todos los varones casados o solteros mayores de 

23 años. Se conservan muy pocas actas de las elecciones locales para dicho congreso y por 

desgracia de las pocas que se conservan sólo firmaban las actas diez testigos. No hay 

manera de probar que los afrodescendientes libres hayan o no votado a sus diputados. Sin 

embargo, por cómo se dio el proceso se intuye que las costumbres políticas no cambiaron 

en tan poco tiempo y que los líderes locales se hicieron cargo del proceso eleccionario. 

La experiencia de los pardos libres de la estancia de Tabapy solicitando un traslado para 

formar un pueblo en donde serían dueños de sus lotes podría llegar a mostrar que esta 

población apreciaba un cambio de época. Sin embargo, la respuesta dada desde la Junta 



Gubernativa de enviarlos al norte para que fungiesen como antemural de los ataques 

portugueses o indígenas los habrá desengañado. Se continuaba con los mismos esquemas 

coloniales. 

Esto se vislumbra más aún en lo que respecta a la población esclavizada. La esclavitud no 

fue abolida y la ley de libertad de vientres recién se promulgó en 1842. Es más, cuando el 

Dr. Francia suprimió las órdenes religiosas en el Paraguay, en 1824, estatizó todas sus 

propiedades incluidos los esclavos. En vez de darles la libertad, ahora pasaron a formar 

parte de la Esclavatura de la Patria trabajando fundamentalmente en las Estancias de la 

Patria. La legislación permaneció sin cambiarse y las mismas discriminaciones jurídicas 

siguieron en pie. 

A partir del desarrollo económico experimentado por el Paraguay tras el reconocimiento de 

su independencia por parte de Argentina en 1852 la población esclavizada comenzó a 

trabajar también en las obras de construcción, y en las nuevas industrias que el Estada 

comenzaba a abrir: astillero, arsenal, fundición de hierro o en el tendido de rieles para el 

ferrocarril. 

Si bien la libertad de vientres comenzó a aplicarse desde el 1 de enero de 1843, los nuevos 

libertos conseguirían su libertad a los 24 años las mujeres y a los 25 los varones. La guerra 

contra la Triple Alianza (1864-1870) les agarró primero. La esclavitud se abolió en 1869 a 

pedido, ironías del destino, de las fuerzas brasileras. El Triunvirato que estaba a la cabeza 

del gobierno en Asunción el 2 de octubre de 1869 decretó la abolición de la esclavitud. Este 

decreto se confirmó en la Constitución Nacional promulgada y jurada el 25 de noviembre 

de 1870. En su artículo 25 se establece “que en la República del Paraguay no hay esclavos; 

si alguno existe queda libre desde la jura de esta Constitución, y una ley especial reglará las 

indemnizaciones a que diere lugar esta declaración. Los esclavos que de cualquier modo se 

introduzcan, quedan libres por el solo hecho de pisar el territorio paraguayo”.  

Un 60% de la población pereció en la fatídica guerra y de los sobrevivientes la mayoría 

eran personas mayores, niños y mujeres adultas. Entre este resto se encontraban 

afrodescendientes, en especial mujeres que habían sido esclavas. Poco se sabe de sus vidas 

y su descendencia. 

La nueva construcción identitaria que ha de surgir en este Paraguay de posguerra no incluía 

a la población afrodescendiente, al punto de afirmar en el Álbum Gráfico editado para 



celebrar el centenario de la independencia que “el pigmento negro no ensombrece nuestra 

piel”. 

Sin embargo, desde hace más de una década vienen cobrando cada vez más fuerza las 

comunidades de afroparaguayos y ya cuentan con tres centros constituidos. El núcleo 

fundador de Kamba Kua (agujero del negro, en guaraní) que impulsó la danza y música 

afro, el de Emboscada y el de Kamba Kokue (chacra del negro) en Paraguarí. Estas 

organizaciones han realizado un censo poblacional en el 2006/7 llamando la atención no 

sólo sobre su existencia sino también, y en especial, sobre las necesidades que tenían. En el 

Paraguay, la cuestión étnica no está desasociada de la socio-económica. La población más 

pobre se encuentra entre las comunidades indígenas y afrodescendientes. 

La población en general desconoce la historia de los afrodescendientes en el Paraguay. Es 

parte de la mitología que los únicos negros del Paraguay vinieron con las fuerzas de Artigas 

cuando se asiló en Paraguay en 1820 o son el fruto de alguna violación de un soldado 

brasileño tras la guerra.   

Sin lugar a dudas, las políticas públicas deberían estar destinadas no sólo a la población 

afrodescendiente en particular, sino también a la sociedad en su conjunto para asumir la 

raíz afro de su identidad. 
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Cuadro I 

Población en Asunción en 1799 

 

 

 
Varones Mujeres 

total % 
1ª edad 2ª edad 3ª edad 1ª edad 2ª edad 3ª edad 

Españoles 865 801 99 760 1.276 206 4.007 53,6 

Indios 52 70 7 39 112 3 283 3,8 

Pardos libres 342 306 10 383 696 37 1.774 23,8 

Pardos esclavos 138 142 3 113 314 7 717 9,6 

Morenos libres 22 8 1 28 40 0 99 1,3 

Morenos esclavos 106 155 8 90 218 11 588 7,9 

TOTAL 1.525 1.482 128 1.413 2.656 264 7.468 100 

 

 

 total % 

Españoles 4.007 53,6 

Indígenas 283 3,8 

Pardos y morenos libres 1.873 25,1 

Pardos y morenos esclavos 1.305 17,5 

TOTAL 7.468 100 

 

 

Los 3.178 pardos libres y esclavos en Asunción representan el 25,1% de la población total 

de 12.666 pardos.  

El 23,2% de la población parda libre y el 28,5% de la población esclava 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del documento que se encuentra en el Archivo General 

de la Nación, Sala VII, Fondo Andrés Lamas, 2.636. 

 

  



Cuadro II 

 

“Extracto de los negros que mantiene esta estancia de Paraguarí capaces de servicio, de los 

que se han inventariado entre sanos, viejos y enfermos y sus aplicaciones. 

Aplicaciones Nº 

En las estancias con sus capataces 43 

En los telares de lienzo con sus muchachos  2 

En la fragua 1 

Un oficial de lomillos 1 

Para matar reces, estaquear cueros de las que diariamente se matan para el 

consumo de la casa 3 

Un cocinero de avanzada edad 1 

Un mayordomo 1 

Dos capataces de las chacras 2 

Un fabricante de jabón, viejo 1 

Otro viejo que cuida la tranquera que prohíbe la entrada al norte 1 

Otro que cuida la chacra 1 

Dos para cuidar la mita del gasto 2 

Otro para la boyada 1 

Enfermos y llagosos 8 

 68 

Los restantes que son 21 se han ocupado todo agosto en hacer sus chacras lo que 

se tuvo a bien a obviar varios inconvenientes. Y de ahí todo el mes de septiembre 

se aplicaron a la cosecha de caña y reforzar cercados que dividen la 

comunicación de los campos. El mes de octubre gastaron en hacer un corral 

fuerte de maderas grandes para asegurar el ganado alzado. Y el mes de 

noviembre y diciembre en cercar en otra para que los campos para asegurar 

animales divertidos fuera del campo de esta pertenencia y la burrada que se 

mantiene al presente en pastoreo; y en poblar una nueva estancia con corrales y 

rodeos para el nuevo ganado que se ha cogido y se halla en pastoreo ya manso de 

número de 2.000 cabezas afuera de las del consumo. Y el mes de enero se 

pretende darle 8 días para coger los frutos de las chacras y el resto poner las 

sementeras del invierno. Y en lo sucesivo ser verá en lo que se han de ocupar que 

sea útil para el aumento de este caudal y son… 21 

 89 

Los muchachos de 6 a 8 años son los siguientes, 52 que sirven en las once 

estancias que junto con los 42 grandes hacen 94 

10 muchachos de 12 hasta 15, que se ocupan de camperos de los 21 en sus faenas  10 

TOTAL 193 

Todas las mujeres casadas se aplican a las hilanzas y en las trasquilas a sus tiempos. Todas 

las muchachas de 8 hasta 15 años se dedican a carpir las chacras y demás que en ellas y en 

casa se ofrece.” 

 

AGN, Sala IX, 5.3.7. Cabañas a Bucarelli, Paraguarí, 31 de diciembre de 1767 

 


